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PRESENTACIÓN 
 

Toda Pastoral, es originariamente vocacional; en otras palabras, 
decir vocación es tanto como decir dimensión constituyente y  

esencial de la misma pastoral ordinaria porque…  
la Pastoral Vocacional es, hoy la vocación de la pastoral.  

  
 
 
 Este documento contiene las líneas básicas  de 
nuestra pastoral, que  emana de las Constituciones y las 
directrices que nos marca la Iglesia. En él se subrayan los 
aspectos esenciales y comunes donde se debe apoyar 
nuestra pastoral: 
 

v la atención a la persona,  
v primacía  de la evangelización,  
v oferta de un camino de educación en la fe unitario 

y progresivo, 
v una pastoral centrada en la comunidad que 

testimonia y vive su fe con alegría y calidad 
humana, 

v desarrollo toda una cultura vocacional, es decir, 
una visión de la vida como don y como servicio, 

v una promoción vocacional que promueva 
actitudes humanas y evangélicas  que  ayuden a 
para una opción de vida responsable y madura.  
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El presente documento pretende ser un conjunto de 
directrices y orientaciones generales de las  que deberán 
derivar las Planificaciones Provinciales  y las 
Programaciones Locales. Sea éste un instrumento válido 
para llevar a cabo de forma coordinada nuestra misión 
evangelizadora.  
 

 Todos, Hijas de Cristo Rey y agentes de pastoral 
de nuestras obras, tenemos el compromiso de 
RECONOCER, ACEPTAR Y PROCLAMAR a 
Jesucristo como  Rey y Señor de la propia vida y de la  
historia, y transformar la sociedad en Reino de Cristo. 
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SALIÓ EL SEMBRADOR A 
SEMBRAR… 

 
 

La situación que nos envuelve en el presente  
siglo XXI es una sociedad vertebrada por un ambiente 
laicista, un ambiente indiferente donde Dios ha dejado de 
ser el centro de la vida del hombre, no tiene a penas lugar 
en el corazón de la persona. Una ausencia de todo lo 
religioso que hace vivir al individuo sin esa dimensión de 
trascendencia necesitada para dar sentido a su vida. Nos 
encontramos frente a una realidad no muy favorable para 
la transmisión de valores humanos – cristianos, pero es 
ahí donde las Hijas de Cristo Rey debemos marcar los 
retos pastorales que nos impulsen a hacer Reinar a 
Jesucristo en el corazón de los hombres y en las 
estructuras de la  sociedad.  
 

Nuestra Pastoral es Vocacional, en sentido 
amplio, porque pretende ayudar a descubrir a la persona 
el sentido que tiene su vida, según el plan de Dios. 
Vocación como hombre o mujer, como cristiano, o 
vocación específica. Nuestra pastoral pretende inducir a 
la persona a buscar la felicidad,  dando gran importancia 
a las relaciones humanas y a la vivencia en grupo; para 
poder  alcanzar cambios de actitudes y conductas que 
cada vez se asemejen más  a Jesucristo, el modelo de 
hombre  perfecto según Dios.  
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Estamos llamadas a una tarea evangelizadora y 
restauradora sin barreras, ni fronteras. Llamadas a “hacer 
sentir el bálsamo de la vida a una sociedad herida de 
muerte”. Un evangelización abiertas a todas las nuevas 
realidades del mundo de hoy, a todas esas nuevas 
presencias, a imagen del sembrador que un día salió a 
sembrar… 
 
 «Salió un sembrador a sembrar, y de la simiente, 
parte cayó junto al camino, y viniendo las aves se la 
comieron. Otra cayó en terreno pedregoso, donde no 
había mucha tierra; brotó en seguida porque la tierra 
era poco profunda; pero cuando salió el sol se agostó, y 
se secó porque no tenía raíz. Parte cayó entre cardos, 
pero éstos crecieron y la ahogaron. Finalmente otra 
parte cayó en tierra buena y dio fruto, una ciento, otra 
sesenta, otra treinta». 
                                                                                                         
(Mt 13, 3-8) 
 

Este texto evangélico precisa, en cierta manera, el 
primer paso de un camino Pastoral y educativo, la 
primera actitud por parte de quien se pone como 
mediador entre Dios y el hombre. No podremos realizar 
ninguna pastoral vocacional si no tenemos la audacia de 
sembrar - en el corazón de todos-, sin ninguna 
preferencia o excepción porque todo ser humano es 
criatura de Dios y como tal, portador de un don, de una 
vocación particular que espera ser reconocida. 

 
Es maravilloso observar al sembrador de la 

parábola en el gesto amplio de la mano que siembra «por 
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doquier»; es conmovedor reconocer en tal imagen el 
corazón de Dios-Padre. Es la imagen de Dios que 
siembra en el corazón de todo viviente un proyecto de 
salvación; o si queremos, es la imagen del «derroche» de 
la generosidad divina, que se desparrama sobre todos.  

 
Es mirándose en esta imagen como cada agente de 

pastoral, anuncia, propone, e invita con generosidad, 
desde  la seguridad de que la semilla depositada por el 
Padre en el corazón de toda criatura, tiene la fuerza y el 
dinamismo necesario para no quedarse encerrada dentro 
de los espacios habituales y  germinar afrontando “tierras 
áridas y ambientes nuevos. 
 

Forma parte de la sabiduría del sembrador 
esparcir la buena semilla de la vocación en el momento 
propicio. Cada etapa de la existencia tiene un significado 
vocacional, desde el momento en el que se abre a la vida 
y tiene necesidad de comprender su sentido, e intenta 
preguntarse sobre cuál es su papel en el mundo. No dar 
respuesta a tal pregunta en el momento adecuado, podría 
perjudicar el germinar de la semilla. Cada persona tiene 
sus ritmos y sus tiempos de maduración. Lo importante 
es que junto a sí tenga un “buen sembrador”, un 
acompañante que vele por el crecimiento y maduración 
de la semilla. 
 
 La semilla de la vocación es la más pequeña de 
todas las semillas, es débil y no se impone, precisamente 
porque es manifestación de la libertad de Dios que quiere 
respetar hasta el extremo la libertad del hombre. No es 
ciertamente labor fácil, hoy, «la del sembrador de 
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Pastoral vocacional». Porque el contexto social es 
éticamente neutro y carente de esperanza y de modelos, 
hoy se puede afirmar que no existe una cultura 
vocacional; el modelo antropológico prevalente parece 
ser el del «hombre sin vocación»; por lo tanto, es 
necesario orientar en libertad camino del hombre. Hay 
una especie de secreto elemental que forma parte de la 
sabiduría del sembrador: para asegurar cualquier cosecha 
en la estación justa, es preciso cuidar todo, desde el 
terreno hasta la simiente; prestar atención a todo, desde lo 
que la hace crecer hasta lo que obstaculiza su desarrollo. 
Incluso a las imprevisibles intemperies. En el campo 
vocacional sucede algo parecido. La siembra es sólo el 
primer paso, al que deben seguir otras atenciones bien 
precisas. De ahí la importancia de una continuidad en las 
acciones pastorales y de un acompañamiento procesual. 
 
 Sin lugar a dudas, la Pastoral Vocacional se da 
cuando hay testigos concretos que gozosamente viven 
una llamada, respondiendo con generosidad desde la fe 
que actúa en el amor y se encuentran con el "misterio", 
que es lo que realmente mueve el corazón de la persona y 
la hace crecer. Es preciso resaltar la importancia de 
trabajar en misión compartida, desde el testimonio alegre 
y esperanzado de lo que significa vivir como cristianos 
desde cualquier vocación humana. 
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FUNDAMENTOS  
 

Fundamento bíblico 
 
 El  Fundamento de toda la pastoral vocacional es 
la oración mandada por el Salvador “Pedid al Dueño de 
la mies para que envíe obreros…” (Mt 9,38).    porque 
"La mies es mucha,  y los obreros pocos".  (Mt 9, 37) 
 
 San Pablo sabe que el apóstol está llamado a dar a 
conocer la Gloria de Dios, y que ese debe ser su único 
objetivo, que no es más que un servidor de la Palabra, 
para que otros descubran esa Gloria de Dios que 
resplandece en el rostro de Cristo: 
 
  “Porque no nos anunciamos a nosotros mismos, 
sino a Jesucristo, el Señor, y  no  somos más que 
servidores por amor a Jesús.” (2 Cor 4,5)  
 
 “A vosotros os he  llamado amigos, porque todo 
lo que he oído a mi Padre os lo he   destinado para que 
vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca”. 

       
  (Jn 15, 15-16). 
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Marco eclesial 
 
 Nuestras comunidades sólo podrán trabajar con 
fruto y educar en la fe y en el seguimiento de Cristo si 
son ellas mismas autenticas “escuelas” de oración (cf. 
Novo millennio inuente), en las que se viva el primado de 
Dios.  (Discurso del Papa Benedicto XVI en la inauguración 
de los trabajos de la asamblea diocesana de Roma) 
 
 Los adolescentes y los jóvenes, cuando se sienten 
respetados y tomados en serio en su libertad, a pesar de 
su inconstancia y su fragilidad, se muestran dispuestos a 
dejarse interpelar por propuestas exigentes; más aun, se 
siente atraídos y a menudo fascinados por ellas. También 
quieren mostrar su generosidad en la entrega a los 
grandes valores perennes, que constituyen el fundamento 
de la vida. (Discurso del Papa Benedicto XVI en la 
inauguración de los trabajos de la asamblea diocesana de 
Roma) 
 
 

Documentos  institucionales 
 
 La meta a la que se dirige nuestra pastoral 
vocacional debe ser sólo  Cristo, de tal modo que a través 
de todo lo que hagamos, llegue a reinar en todos los 
corazones. 
  
 “La Iglesia prolonga la acción evangelizadora de 
Jesucristo y de los doce, que convivieron con El y 
recibieron su mandato:“Id, pues, y enseñad a todas la 
gentes” (Mt 28,19). Nuestro Instituto, nacido para el 
Apostolado, participa de la misión de la Iglesia y, en su 
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nombre, lleva a cabo la sublime tarea de restaurar y 
extender el Reinado de Cristo en el individuo, la familia 
y la sociedad.” (Const. N° 74)   
 
 “La educación en la fe debe de estar orientada 
hacia una Pastoral Vocacional que lleve a cada uno a 
descubrir su vocación dentro de la Iglesia”. (Const. 82) 
  
 “Para cumplir la misión apostólica que se nos 
confía como Hijas de Cristo Rey, hemos de procurar 
crecer cada día más en el amor al Instituto y en el 
conocimiento de nuestra espiritualidad, mantenerla y 
avivarla en nosotras e infundirla en nuestro apostolado 
concreto”.       (Dir. Nº 45) 
 
 Todo evangelizador ha de vivir en una doble 
dimensión: hacia Dios y hacia los hombres. A nosotras 
Hijas de Cristo Rey, el Padre Fundador nos quiere 
centradas en Cristo, para hacerle reinar en todos los 
hombres. “…así como no ha de reinar en mi más que 
Cristo, he de consagrar todas mis fuerzas a hacerle 
reinar en todas partes”. 
                                                         (EB abr. 1981, 8) 
 Buscamos una pastoral que involucre a todos en 
un compromiso claro y efectivo con la sociedad, de 
manera que lo que se dice o se escribe se traduzca en 
acciones concretas. 
 
 “Solo la restauración de la soberanía social de 
nuestro Señor Jesucristo, puede remediar los 
espantosos males que sufre la sociedad”.     (EB. Dic. 
1878, 69) 
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FINALIDAD DE NUESTRO PLAN DE 
PASTORAL 
 

“Nosotros te proclamamos Rey y 
deseamos que seas también Rey por 
elección de todos los corazones. Reina y 
manifiesta tu reinado de justicia, de paz y 
de misericordia”. 

(Libro de oraciones, pág.105) 
 

 El Plan de Pastoral del Instituto tiene como 
finalidad orientar y sistematizar la acción evangelizadora 
del mismo: FORMAR APOSTOLES DE LA 
SOBERANIA DE CRISTO que participan en la misión 
de la Iglesia, desde el lugar y el puesto que les 
corresponda. De ahí que toda acción apostólica de la 
HIJA DE CRISTO REY debe estar orientada a que 
nuestros destinatarios descubran progresivamente su 
vocación en la Iglesia (Cf. Const.78; Dir.47). 
 
  En nuestra acción apostólica ayudaremos 
a los niños, adolescentes y jóvenes, a ir dando respuestas 
agradecidas a todo el bien que reciben, para así poderlos 
capacitar en opciones futuras que lleven consigo la 
necesidad de una respuesta  comprometida a todo lo que 
Dios ha derramando en sus vidas. 
 
 Conscientes del compromiso que emana de 
nuestro Carisma, de construir un mundo mejor, según los  
valores de Reino de  Cristo,  y ante la crisis de valores  
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que vive la familia y  la sociedad, proponemos  una 
pastoral vocacional que lleve a todos a: 
 
• Anunciar a Jesucristo y su  Evangelio. 
• Asumir los valores del humanismo cristiano. 
• Favorecer un proceso de crecimiento personal y 

social. 
• Integrar la fe, la razón y la cultura. 
• Descubrir la propia vocación como compromiso de 

transformar el mundo según el Proyecto de Dios. 
• Orientar las experiencias de fe al el encuentro 

personal con Cristo. 
• Madurar el sentido de pertenencia a la Iglesia. 
• Promover la vida consagrada como Hijas de Cristo 

Rey. 
• Potenciar la participación libre, dialogante, fraterna y 

responsable. 
• Aprovechar  y mejorar los medios tecnológicos 

actuales de manera responsable,  creativa y eficaz. 
• Educar para el ocio y el tiempo libre. 
 

 Nuestra Pastoral quiere dar respuesta a la realidad 
concreta, a los signos de los tiempos, a la misión de la 
Iglesia y al carisma apostólico del Instituto, para ayudar a 
niños, jóvenes y adultos en el proceso de crecimiento y 
maduración de la fe, promoviendo las distintas 
vocaciones para contribuir a la misión evangelizadora de 
la Iglesia. 
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Para nosotras, Cristo es el centro y fundamento de 
nuestro ser y de nuestra misión, es la meta que orienta 
todas las actividades que realizamos. Nuestros 
destinatarios son el centro de interés de esta misión, 
porque en ellos descubrimos al hombre y a la mujer 
protagonistas de su propio desarrollo, que están llamados 
a desarrollarse hasta conformarse con la imagen de 
Cristo, de ellos depende el futuro de la Iglesia, de la 
sociedad y de los pueblos. 

 
 El Padre Fundador nos pide, junto al esfuerzo por 

la extensión del Reino de Cristo, afianzar su Reinado en 
todos los corazones, “...no cesemos de afianzar cada 
día mas solidamente SU DIVINA SOBERANÍA 
SOBRE NUESTRO CORAZÓN y sobre el mayor 
numero posible de corazones...” (EB. Jul. 1876, 13) 
 

 La misión de hacer reinar a Cristo en todos los 
hombres y los pueblos es muy grande y audaz; necesita 
de nuestra respuesta generosa y entregada, y exige por 
parte todos, abnegación, disponibilidad y saber trabajar 
en  grupo desde una Misión Compartida.  

 
 Todas debemos contribuir al trabajo y esto nos 

obliga a estar abiertas a nuevas plataformas de 
evangelización, saliendo al paso de las necesidades del 
mundo de hoy.   

 
 “Bienaventuradas si nos abrimos a las 

necesidades del mundo que nos rodea, de una 
 manera especial a los necesitados de pan, de 
cultura, de fe”.     (Memoria del Gobierno General 2006) 



 

 15 

CARACTERÍSTICAS DE NUESTRA 
PASTORAL VOCACIONAL 
 
• Es asumida por toda HCR, por cada Provincia, por 

cada Comunidad y por cada laico agente de pastoral 
que en Misión Compartida se comprometa a hacer 
reinar  a Jesucristo, comprometido, desde nuestras 
plataformas de Evangelización. 

 
• Nace y se realiza desde una comunidad 

evangelizadora, orante y testimoniante. Los factores 
"oración" y "testimonio" son irrenunciables, y deben 
ser el hilo conductor de todas las iniciativas y de todas 
las acciones de la pastoral. 

 
• Está inserta en la pastoral de conjunto de la Iglesia      

Universal y Local. 
 
• Está centrada en la persona de cada niño, de cada 

joven y de  cada adulto, buscando su desarrollo 
integral, iluminando su inteligencia y hermoseando su 
corazón. 

 
• Se inscribe en la gran tarea eclesial de la 

evangelización de la cultura y trata de crear hombres y 
mujeres nuevos mediante la educación.  

 
• Es Vocacional y como tal hay que entenderla y 

realizarla; de forma que cada uno pueda encontrar su 
lugar en la sociedad y en la Iglesia, desarrollando su 
propia vocación y dando respuesta al sueño de Dios 
sobre  sus vidas. 
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• Está basada en nuestro carisma de hacer reinar a 

Cristo con el estilo y la espiritualidad propia de José 
Gras:  

  -Cristocéntrica. 
-Eucarística y Adoradora, Restauradora y   Reparadora. 
  -Con Espíritu Apostólico. 
-Animada por la presencia de María Inmaculada. 
-Iluminada por la experiencia Vocacional de José Gras y  

M.  Inés. 
          - Eclesial. 
- Impulsora de los valores del Reino en nuestra sociedad 

y comprometida en la   transformación de un  mundo 
mejor. 

- Promotora del aumento de vocaciones en nuestro 
Instituto y de cualquier vocación eclesial. 

 
• Está relacionada con la formación y con las 

actividades apostólicas que se llevan a cabo en cada  
Provincia y  en todo el Instituto. 

 
• Tiene en nuestro Instituto ámbitos concretos  donde 

promoverla y desarrollarla: 
- Centros educativos. 
- Parroquias. 
- Residencias Universitarias. 
-Ámbitos de Promoción social. 
- Movimiento Apostólico “Cristo Rey”. 
- Promoción Vocacional. 
- Todas las nuevas “pobrezas” del mundo de hoy que 

exigen respuestas   pastorales. 
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Todos estos ámbitos pastorales encierran dinamismos 
suficientes para que en ellos afloren llamadas y 
respuestas vocacionales. Nuestra presencia y acción 
pastoral debe intervenir en cada uno de ellos de la 
forma más apropiada. 

• Dentro de un marco de referencia amplio: 
-El mundo, con sus zonas más necesitadas de 

Evangelización y restauración. 
-La Iglesia Universal y Local con sus llamadas más 

urgentes. 
-Las vocaciones eclesiales. 
Debemos actuar una pastoral de opciones, en la que los 

destinatarios puedan ir descubriendo y eligiendo 
aquello que más se ajuste al Evangelio y a las 
exigencias de la humanidad. Esta pastoral de opciones 
exige necesariamente de parte de los agentes: 
proponer, iluminar y crear en los destinatarios 
actitudes de escucha, acogida, abnegación, 
generosidad, gratuidad, superación y celo apostólico.   

 
• Tiene en cuenta que toda vocación deberá ser: 
 -suscitada, motivada, propuesta. 
 -buscada, descubierta, profundizada. 
 -iluminada, discernida.  
 - acogida, abrazada, personalizada. 
• Lo que está exigiendo un acompañamiento delicado, 

cuidado y valiente. De ahí se desprende que: el 
Agente de Pastoral necesita una preparación 
suficiente y una capacitación adecuada para 
acompañar procesos. 

• Ha de ser una pastoral contextualizada y ha de 
mantenerse fiel al marco histórico en el que  se lleva 
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a cabo, pero ha de tener en cuenta siempre desde sus 
raíces evangélicas: 

  -La realidad del momento presente. 
-Los cambios que se producen en la mentalidad, en las 
conductas, en las   opciones de  vida: cambios 
socioculturales. 
-Los "puntos críticos" en los que convergen problemas, 
aspiraciones, motivaciones humanas y sobrenaturales. 
-Las resultantes del diálogo fe-cultura. 
-Los grandes temas generados o generadores de la 
realidad sociocultural: valores culturales del pueblo; 
secularismo, relativismo, consumismo; justicia-libertad-
fraternidad; el despertar de los pueblos del tercer mundo; 
perspectivas científicas; Iglesia-participación-comunión-
misión. 
-La realidad de los pobres, los alejados, los no creyentes, 
los marginados. Ellos son un permanente grito y una 
acuciante llamada al compromiso vocacional. 
 
• Siente la urgencia y la necesidad de una Misión 
Compartida como deseos de trabajar y sentir unidos  por 
una causa  común: el Reino de Cristo, enriqueciéndose de 
esta forma el mundo y  la Iglesia con el Carisma de José  
Gras. 
 
• Una Pastoral abierta y actualizada que tiene en cuenta 
los medios de comunicación y  el mundo de las nuevas 
tecnologías como oportunidad de una mayor 
comunicación e información, y como reto, en la 
formación, tanto de agentes de pastoral como de los 
destinatarios, no sólo para ser usuarios críticos sino para 
ofrecer propuestas interesantes y creativas.  
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AGENTES DE LA PASTORAL 
VOCACIONAL 
  
  COMUNIDADES DE HIJAS DE CRISTO REY 
 
• Testimoniar de forma gozosa y atrayente una vida 

consagrada al servicio del Reino, encarnada de forma 
visible en la misión que desempeña. 

• Vivir el compromiso evangelizador y la 
responsabilidad carismática que encierra nuestra 
misión, reforzando nuestra presencia educativa en 
todos los campos. 

• Animar y estimular a la comunidad a implicarse en 
las actividades pastorales, siendo la superiora local la 
primera responsable de la animación pastoral. 

• Impulsar y acompañar a los laicos y agentes de 
pastoral en los proyectos y actividades de pastoral.  

 
LAICOS 
 
• Colaborar en la realización del Proyecto de Pastoral 

Vocacional Local, respondiendo a las necesidades de 
los destinatarios y partiendo de las directrices 
marcadas por el Instituto. 

• Programar y llevar adelante actividades pastorales 
concretas que respondan a nuestra espiritualidad.  

• Cuidar su formación pastoral para realizar de forma 
adecuada las actividades pastorales. 

• Favorecer la implicación y coordinación de todos los 
miembros de la obra apostólica en las acciones 
pastorales. 



 

 20 

  
FAMILIA 
 
• Procurar la integración de las familias dentro de 

nuestras obras como destinatarios y agentes de la 
acción pastoral que se lleva a cabo dentro de las 
mismas. 

• Potenciar una  pastoral familiar. 
• Favorecer la colaboración activa de las familias en 

una misión evangelizadora común compartiendo el 
carisma de José Gras  y enriqueciendo a la sociedad 
desde su estilo de vida laical. 

 
 
COMUNIDAD PARROQUIAL 
 
 La parroquia es por excelencia el lugar donde se 
acoge, se experimenta y se celebra la fe, y donde se vive 
la comunión,  a través del anuncio de la palabra, la 
catequesis,  la celebración litúrgica y los sacramentos, el 
servicio de la caridad y la pastoral misionera. 
• Realizar acciones en común para dar testimonio del 

sentido de Iglesia diocesana. 
•  Saber conjugar nuestra pastoral con la diversidad de 

carismas, los procesos de crecimiento en la fe de 
personas y de grupos diferentes y con la diversidad de 
respuestas. 
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DESTINATARIOS DE NUESTRA 
PASTORAL VOCACIONAL 
  
 Los destinatarios de nuestra pastoral, a quienes se 
dirige nuestra evangelización son los niños, adolescentes, 
jóvenes y adultos.  
 
NIÑOS:  
 
 La infancia y la niñez, comprendidas y tratadas 
ambas según sus rasgos peculiares, representan el tiempo 
de la llamada primera y de la educación humana y 
cristiana en la familia, en la escuela y en la comunidad 
cristiana; es el momento donde se da el despertar 
religioso. Esta etapa de la vida, en la que 
tradicionalmente se distingue la primera infancia de la 
niñez, se caracteriza, a los ojos de la fe y de la misma 
razón, por tener la gracia de una vida que comienza, «de 
la cual brotan admirables posibilidades para la 
edificación de la Iglesia y humanización de la sociedad», 
hoy, tal vez más que en otro tiempo, el niño necesita 
pleno respeto y ayuda para su crecimiento humano y 
espiritual. En este momento tiene lugar la iniciación 
cristiana comenzada con el Bautismo. 
 

Es un tiempo eminentemente educativo; se ha de 
estar atento a desarrollar las capacidades y aptitudes 
humanas, base antropológica de la vida de fe, como el 
sentido de la confianza, de la gratuidad, el don de sí, la 
invocación, la gozosa participación, así como el despertar 
del sentimiento religioso. 
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ADOLESCENTES: 
 
 En términos generales, se observa que la crisis 
espiritual y cultural, que afecta al mundo se manifiesta 
especialmente en este momento de la vida. 
 
 En la preadolescencia no se tienen en cuenta 
suficientemente sus dificultades, necesidades y 
capacidades humanas y espirituales. En el preadolescente 
surge la inquietud religiosa y se descubre la diversidad de 
creencias como un hecho real ante el que debe adoptar su 
propia postura. Es el momento del nacimiento de la fe 
personal. En esta fe influye mucho más el 
comportamiento y la postura de las personas que le 
rodean y con las que sintoniza, que la coherencia objetiva 
de los valores religiosos en sí mismo. En esta religiosidad 
preadolescente domina el permisivismo sin tener una 
visión clara y objetiva, ni una conciencia  crítica que se 
apoye en la moral cristiana. 
 
 En cuanto a la adolescencia el medio más 
influyente es la experimentación grupal, compartir 
conductas y valores con otros adolescentes. Se da la 
ausencia de modelos exteriores claros, y se busca la 
identidad dentro del propio grupo. Viven una falta de 
conciencia clara de los límites de respeto para la 
convivencia constructiva. Están expuestos a multitud de 
estímulos externos que manipulan sus deseos, así 
predomina en ellos una actitud pragmática, se muestran 
frágiles, tienen dificultades para cultivar su vida interior 
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y son escépticos ante los grandes discursos racionales y 
las instituciones sociales. 
 
 
JÓVENES: 
 

El rápido y tumultuoso cambio cultural y social, 
el crecimiento numérico de jóvenes en algunos lugares, el 
alargamiento de la etapa de la juventud antes de entrar a 
tomar parte en las responsabilidades de los adultos, la 
falta de trabajo y en ciertos países las condiciones 
permanentes de subdesarrollo, las presiones de la 
sociedad de consumo… todo ayuda a perfilar el mundo 
de los jóvenes como un tiempo de espera, a veces de 
desencanto, de indiferencia y de insatisfacción, incluso 
de angustia y de marginación. El alejamiento de la 
Iglesia, o al menos la desconfianza hacia ella, está 
presente en muchos como actitud de fondo. En los 
jóvenes se refleja a menudo la falta de apoyo espiritual y 
moral de las familias y la precariedad de la formación 
religiosa recibida.  

 
Por otro lado, en numerosos jóvenes se descubre 

una fuerte e impetuosa tendencia a la   búsqueda de 
sentido de la vida, a la solidaridad, al compromiso social, 
e incluso a la misma experiencia religiosa... 

 
Se ha de tener presente las diferentes situaciones 

religiosas: jóvenes no bautizados; jóvenes bautizados que 
no han realizado el proceso de maduración en la fe, ni 
completado la iniciación cristiana; jóvenes que atraviesan 
crisis de fe a veces graves; otros con posibilidades de 
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hacer una opción de fe o que la han hecho y esperan ser 
ayudados. 
 
ADULTOS: 
 

En nuestra labor pastoral con los adultos hemos 
de tener muy en cuenta las experiencias vividas, los 
condicionamientos y los desafíos que tales destinatarios 
encuentran, así como sus múltiples interrogantes y 
necesidades respecto a la fe.  

 
 Nos encontramos con: 

§ adultos creyentes, que viven con coherencia su 
opción de fe. 

§ adultos bautizados que no recibieron una 
formación en la fe adecuada; o que no han 
culminado realmente la iniciación cristiana; o que 
se han alejado de la fe. 

§ adultos no bautizados. 
§ también debe hacerse mención de aquellos 

adultos que provienen de confesiones cristianas 
no en plena comunión con la Iglesia católica o 
incluso aquellos que provienen de otras 
religiones. 

   
 Nuestra Pastoral debe ayudar a madurar el germen 

de la fe que Dios les ha dado, tanto más cuando estas 
personas están llamadas a desempeñar responsabilidades 
sociales de diverso género y están sometidas a cambios y 
crisis a veces muy profundos. Por esta razón, la fe del 
adulto tiene que ser constantemente iluminada, 
desarrollada y protegida, para que adquiera esa sabiduría 
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cristiana que da sentido, unidad y esperanza a las 
múltiples experiencias de su vida personal, social y 
espiritual. 

 
 

****** 
  Para  poder dar  respuesta desde el evangelio a 

los hombres de hoy, hemos de  saber hacer lectura de las 
situaciones nuevas  que se hacen presentes en cualquiera 
de estas etapas de la vida: la desestructuración familiar, la 
desmotivación vital, las carencias económicas motivadas 
por la precariedad laboral, las carencias intelectuales y 
afectivas, la inmigración con lo que acarrea de dificultad 
para la integración sociocultural. Todas estas situaciones 
son una oportunidad para compartir nuestra propia 
vocación, como un don que Dios nos ha regalado y 
descubrir los signos de los tiempos donde el espíritu se 
hace presente hoy. 
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METODOLOGÍA DE NUESTRA PASTORAL 
 
 
 
1. PARTIMOS DE UNA CONCEPCIÓN DE LA PERSONA 
AMADA Y SALVADA POR DIOS. 
 
§ Pretendemos el desarrollo integral de la persona, 

desde la perspectiva de un humanismo cristiano.  
§ Buscamos conectar el proceso evangelizador con la 

vida de los destinatarios, con sus sentimientos, con 
sus expectativas, sus sueños, sus lenguajes y sus 
capacidades expresivas. 

§ Favorecemos que el niño, joven y adulto descubra la 
presencia de Dios en su historia personal y en su vida. 

§ Potenciamos el valor de la experiencia, la capacidad 
de comunicación, el deseo de relaciones personales 
auténticas, la expresión de sentimientos, la dimensión 
celebrativa y comunitaria de la fe... 

 
2. HACEMOS UNA PROPUESTA DE FE QUE LLEVE AL 
COMPROMISO. 
 
§ Recobramos la dimensión afectiva de la fe.  
§ Fomentamos una pedagogía de la fe activa, reflexiva, 

creativa y constructiva, donde el niño, el joven o el 
adulto, desde su libertad, se sientan responsables y se 
impliquen en acciones concretas, convirtiéndose ellos 
mismos en agentes de transformación de la sociedad 
y en Apóstoles del reino. 

§ Ofrecemos la ayuda necesaria para el descubrimiento 
y realización de la propia vocación. 
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3. DESDE UNA ESPIRITUALIDAD PROPIA. 
 
§ Propiciamos el descubrimiento y  la vivencia personal 

de Jesucristo, como Señor  y Rey de la  propia vida.  
§ Cultivamos la interioridad y fomentamos el espíritu 

Eucarístico y de Adoración. 
§ Vivimos y experimentamos la Eucaristía como fuente 

de vitalidad en el compromiso apostólico. 
§ Acercamos a los destinatarios a Palabra de Dios y a la 

vivencia de los sacramentos. 
§ Expresamos nuestra Fe orando y adorando a 

Jesucristo Rey y Señor y celebrando su presencia en 
nuestras vidas. 
 

4. VIVIENDO DE FORMA EVANGÉLICA SEGÚN LOS 
VALORES DEL REINO. 
 
§ Damos a conocer el mensaje de salvación y 

motivamos la vivencia de los valores del Reino. 
§ Consideramos que para que pueda darse el proceso de 

evangelización es condición indispensable: el 
testimonio de la  propia  vida, la escucha, la 
comprensión, la propuesta y el  acompañamiento. 

§ Sabemos que el encuentro personal y la acogida son 
más importantes que los planes y actividades.  

§ Buscamos ser flexibles y creativas en las formas y los 
lenguajes que empleamos. 

 
5. HACEMOS POSIBLE LA OPCIÓN CRISTIANA EN UN 

MUNDO GLOBALIZADO, MULTICULTURAL Y 
MULTIRRELIGIOSO.  

 
§ Fomentamos el diálogo intercultural e interreligioso. 
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§ Favorecemos la síntesis entre fe y cultura. 
§ Tratamos de potenciar cuanto de positivo hay en la 

cultura actual y ayudamos a las personas a explorar y 
desarrollar sus aspiraciones profundas, como lugar 
donde Dios se manifiesta hoy. 

§ Educamos en la conciencia crítica ante las diferentes 
propuestas culturales y religiosas: contravalores, 
integrismos, indiferencia... 

§ Ayudamos a valorar la propia identidad y la tradición 
cristiana. 

 
6.    OFRECEMOS UNA ESPIRITUALIDAD DE COMUNIÓN  
 
§ Ofrecemos una experiencia de Iglesia, ayudando a 

descubrirla y amarla como signo del Reino de Dios. 
§ Favorecemos las experiencias de comunión, los 

proyectos en equipo, las celebraciones en las que 
compartimos la fe..., de esta manera, “juntos y por 
asociación”, construimos iglesia. 

 
7.  DESDE LOS MEDIOS DE DIFUSIÓN Y COMUNICACIÓN 
SOCIAL A NUESTRO ALCANCE 
 
§ Aprovechamos todos los medios de difusión, 

comunicación y nuevas tecnologías a nuestro alcance 
para la evangelización y extensión del reinado de 
Cristo, así como para la difusión de la verdad y del 
bien. 

 
 
8. CON UN ESTILO PEDAGÓGICO CONCRETO. 
 
§ Pedagogía del amor. "Para educar con éxito a los 

niños, conviene suavizar la voz todo lo posible y 
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corregirles con tono familiar y bondadoso, de tal 
suerte que ellos comprendan y sientan que se les 
ama, pues el amor es el resorte más poderoso para 
influir en los niños”. (EB, sept. 1888, p.10) 

§ Pedagogía de atención a la persona,  considerada 
como el eje primordial, en su realidad más plena pero 
abierta a todas las posibilidades que encierra en sí 
misma, desde  la diversidad de lo que es. 

§ Pedagogía  de la confianza, el diálogo y la escucha. 
§ Pedagogía de la experiencia, que ayuda al destinatario 

a vivir la experiencia de Dios en su realidad y en 
todos los aspectos de su vida, y a abrirse a la llamada. 

§ Pedagogía de la presencia, que acoge al niño, al joven 
o al adulto en su realidad, en sus necesidades y 
valores, y lo acompaña en su proceso  de fe. 

§ Pedagogía del esfuerzo, que fomente la superación, la 
renuncia y el sentido de la responsabilidad. 

§ Pedagogía de grupo y personalizada, que opta por el 
grupo y el acompañamiento como medios 
insustituibles en el proceso de crecimiento y 
maduración de la fe. 

§ Pedagogía del compromiso, que pone al destinatario 
en contacto con personas y realidades que le sirven de 
referencia evangélica y le abren horizontes nuevos de 
entrega, compromiso vocacional y opción por los más 
pobres. 

§ Pedagogía participativa, favorece que el destinatario 
sea protagonista de su propio proceso y se 
comprometa a poner los medios necesarios. 

§ Pedagogía de la esperanza.  
 
 



 

 30 

UNA PROPUESTA VOCACIONAL 
 
  Nuestra Pastoral hemos de enfocarla desde 
la dimensión vocacional  de la  persona  presentando  los 
distintos modos que tiene el ser humano de dar una 
respuesta al plan de Dios: vocación a ser persona, 
vocación cristiana, vocaciones específicas, dentro de la  
vocación a la  vida  consagrada presentaremos la 
vocación de Hija de Cristo Rey. 
 
Vocación a  ser persona:  
 
§ Ayudar a la persona a descubrir sus cualidades, 

desarrollar sus aptitudes y potenciar sus tendencias 
positivas. 

§ Orientar a cada persona en el descubrimiento de los 
valores humanos y trascendentes. 

§ Ayudarle en el descubrimiento de la vida como 
misión y responsabilidad 

§ Darle a conocer nuestro carisma mediante contactos y 
experiencias. 

§ Educar para la alteridad, para la solidaridad, la 
interioridad, la gratuidad y la apertura a Dios.  

§ Ayudarle a clarificar y formular el propio proyecto de 
vida, como respuesta a las necesidades de los 
hermanos.   

 
Vocación cristiana:  
 
§ Orientar a la persona en el descubrimiento de la vida 

como vocación, desde una visión trascendente al 
servicio de los otros.  
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§ Profundizar la opción de fe y el sacramento del 
bautismo como vocación. 

§ Favorecer un estilo de vida que tienda a la vivencia 
de los valores del reino, reconociendo a Jesucristo 
como Rey de la vida y de la historia.  

§ Favorecer un proyecto de vida que reconozca la 
propia historia como historia de salvación, en la que 
el centro es Cristo. 

 
Vocación específica:  
 
§ Ayudar a que cada uno descubra aquel lugar, aquel 

carisma vocacional, aquella misión concreta, aquella 
singularidad de su propio camino vocacional. 

§ Ayudar a descubrir que la vocación a ser persona y 
cristiana, se puede vivir desde diferentes estados de 
vida o caminos vocacionales. A grandes rasgos 
existen diferentes opciones: laicado, vivido en el 
matrimonio o en celibato; ministerios ordenados, 
diaconado o presbiterado;  vida consagrada, secular o 
religiosa. Debemos también abrir la puerta al Espíritu 
y a las nuevas formas de vivir la vocación, nuevas 
posibilidades por descubrir. 

 
Vocación Hija de Cristo Rey:  
 
§ Invitar a quienes están en proceso de discernimiento 

vocacional a compartir la vida, el carisma y la misión 
de nuestro Instituto.  

§ Favorecer el encuentro personal con Jesucristo Rey 
que le lleve a descubrir la posibilidad de seguirle en 
la vida religiosa como Hija de Cristo Rey. 
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§ Posibilitar un auténtico discernimiento que le lleve a 
optar por el seguimiento radical de Jesús para hacerle 
reinar. 
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 PROMOCIÓN VOCACIONAL  
 

Es igualmente necesario organizar 
una Promoción Vocacional que nos 
exigirá, ante todo, dar un 
testimonio personal y comunitario 
de ilusión por nuestra vocación.  
(Dir. 54) 
 

 Por Promoción Vocacional entendemos: crear en 
nuestra pastoral las condiciones y proporcionar los 
medios adecuados para despertar y ayudar a madurar en 
nuestros destinatarios la propia vocación.   
 
1. OBJETIVOS  
 
 Nuestra Promoción Vocacional ha de tener 
presentes los siguientes objetivos:  
 
§ Orientar a cada joven en el descubrimiento de los 

valores   humanos y trascendentes. 
§ Ayudar a descubrir la propia historia, pasado, 

presente y proyección de futuro, como historia de 
salvación, de la que Cristo es el centro. 

§ Facilitar el descubrimiento de la vida como llamada y 
envío a vivir al servicio de los demás.   

§ Sensibilizar en el espíritu eclesial, partiendo de 
experiencias de grupo que ayuden a descubrir la 
propia vocación en la Iglesia.  
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§ Potenciar la  oración y el encuentro personal con 
Jesucristo Rey, así como  la posibilidad de seguirle en 
la Vida Religiosa. 

§ Favorecer el conocimiento de nuestro carisma de 
Hijas de Cristo Rey mediante contacto y experiencias 
personales.  

§ Favorecer una relación y un proceso de 
acompañamiento personal que lleve a un verdadero 
discernimiento de la propia vocación. 

§ Ayudar a optar por el seguimiento radical de 
Jesucristo Rey para hacerle reinar. 

 
2. EXPERIENCIA HUMANO-CRISTIANA  
 
 En una Promoción vocacional sistematizada, 
hemos de tener en cuenta: 
  
• Favorecer el desarrollo de la personalidad y  madurez 

física,  psíquica, intelectual y moral.  
• Posibilitar momentos de interiorización que ayuden a 

los jóvenes a encontrarse consigo mismo y con Dios, 
y les lleve a una personalización de su fe.  

• Presentar la figura de Jesús y favorecer el encuentro 
personal con El como un Tú que acoge, escucha y 
llama desde lo profundo del corazón.  

• Hacer posible el encuentro con otros jóvenes que 
sientan las mismas inquietudes.  

• Potenciar los contactos con realidades humanas 
relacionadas con valores vocacionales y experiencias 
en los distintos campos de misión de las Hijas de 
Cristo Rey.  
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• Reforzar el tema del Seguimiento de Jesús en 
convivencias y grupos de profundización siendo 
audaces y creativas al presentar este estilo de vida y 
la posibilidad de escuchar la llamada.  

• Fomentar grupos de seguimiento, de oración y de 
discernimiento vocacionales. La experiencia 
demuestra que estos grupos son de una inestimable 
ayuda para la clarificación vocacional de cada 
llamada. Pero estos grupos no pueden sustituir en 
manera alguna al acompañamiento personal. 

  
 En el proceso de Promoción vocacional es 
NECESARIO FOMENTAR:  

• La profundización en la Palabra de 
Dios que ayude al joven a confrontar      
su vida.  

• Experiencias de oración personal, 
comunitaria y litúrgica.  

• Participación en Retiros y Ejercicios 
Espirituales para jóvenes.  

• Convivencias vocacionales en las que 
los jóvenes clarifiquen su opción y  

                            se les dé a conocer el carisma y  misión 
de las Hijas de Cristo Rey.  

• La vida sacramental, que lleve a un 
compromiso apostólico. 

 
 
3. PROPUESTA VOCACIONAL 
 
 La Propuesta Vocacional  inicia un comienzo de 
Acompañamiento Vocacional. 
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 ¿En qué consiste la propuesta vocacional?  
 
• Se trata de hacer la invitación personalizada y 

explícita para que el joven se plantee la posibilidad de 
una llamada del Señor a una vocación específica. No 
hemos de partir de una actitud de espera, sino de 
iniciativa y de oferta. 

• Ayudarle a descubrir cómo Jesucristo Rey está 
presente en su propia historia personal, dándole 
sentido y orientación.  

• Ser claras, respetuosas, pero también directas, al 
plantear abiertamente la propuesta.  

• Invitar al joven a plantearse la orientación vocacional 
de su vida.  

• Invitarle a que, delante de Jesucristo, se pregunte cuál 
es el Plan de Dios sobre él/ella. 

• Invitarle a leer la propia vida y la historia en clave de 
llamada y ayudarle a formularse preguntas sobre su 
propia vida. 

• Invitarle a reconocer su lugar en el conjunto de las 
diferentes vocaciones cristianas.  

• Posibilitarle un contacto directo con alguna 
comunidad de referencia vocacional y de experiencias 
de compartir su vida. 

  
 ¿A quién hacer la propuesta vocacional? 
  

La propuesta vocacional no ha de ser algo puntual y 
aislado, sino fruto de un proceso de conocimiento y 
contacto con un joven o una joven a la que definimos 
como “candidato/a”:  
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• Un o una joven que está viviendo su fe cristiana.  
• Manifiesta inquietudes por vivirla a fondo con un 

compromiso más intenso.  
• Y muestra la suficiente idoneidad física y 

psíquica. 
   
Pero, en algunos casos, la propuesta se puede hacer 

también puntualmente, cuando se dan algunas 
circunstancias que lo aconsejan y con el cuidado 
requerido. La “intuición pastoral” del agente es 
importante. 
 
¿Cuándo hacer la propuesta vocacional? 
   

Debemos tener en cuenta algunos factores 
importantes como criterios de oportunidad para hacer una 
propuesta vocacional: edad, madurez psicológica, 
capacidad e idoneidad del candidato/a, etc. 
  

Momentos significativos para lanzar abiertamente 
la propuesta, pueden ser:  

• La entrevista personal.  
• Una situación personal “especial”. 
• Un momento fuerte de su vida (experiencia de 

campo de trabajo o misión, descubrimiento de la 
oración, Pascuas...). 

• Con ocasión de actividades vocacionales 
(catequesis, ejercicios espirituales, oraciones, 
testimonios...). 

• Con motivo de la asistencia a una profesión, a una 
ordenación sacerdotal, una visita a una casa de 
formación,... que haya podido causar impacto.  
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¿Cómo hacer la propuesta vocacional? 
  

La propuesta vocacional se enmarca dentro de un 
contexto pastoral de conocimiento, confianza, libertad y 
fe. Desde ahí, se tienen en cuenta, entre otros, estos 
criterios prácticos: 
Dar tiempo suficiente a la reacción de candidato/a. La 
propuesta se debe hacer de manera propositiva, no 
impositiva. Y precisa de la paciencia y la confianza, del 
acompañamiento y de la espera, de la ayuda y del 
respeto, de la libertad y de la docilidad. Ello exige 
acompañar siempre. Motivar la adhesión a la llamada. 
Invitar a secundar la llamada. Ello supone despertar la 
disponibilidad y la aceptación, la adhesión y la 
correspondencia.  
 
 Tras la propuesta vocacional se debe atender a la 
reacción del candidato/a. Dios ha hecho a las personas 
seres únicos y originales. Cada ser humano le dice “sí” a 
Dios con su peculiaridad propia. No se pueden 
homogeneizar las reacciones, y siempre se ha de actuar 
desde el respeto a los distintos ritmos y la libertad 
personal.  
  
4. ACOMPAÑAMIENTO Y DISCERNIMIENTO  
 

En todo proceso de acompañamiento, debemos 
partir siempre de una profunda actitud de respeto a la 
libertad del joven y de la joven, primer responsable del 
proceso Vocacional.  

Este acompañamiento debe ser personalizado, 
sistemático, secuencial y regular, buscando un real 
conocimiento del joven y de sus motivaciones.  
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• EL FIN del acompañamiento es que el candidato 
responda personalmente al plan de Dios sobre él. 

• EL MEDIO que utiliza es el discernimiento. 
• EL INSTRUMENTO empleado es la relación o 

conversación de dos personas (acompañante y 
acompañado). 

 
Pasos a seguir:  

• Retomar la propia vida. Se trata de que el/la joven se 
decida a ser protagonista del propio destino, a asumir 
la propia subjetividad, a vivir "la propia vida" como 
vocación. 

• Apertura a su trayectoria personal y social. Tratando 
de modo sistemático las cuestiones que afectan a su 
persona: identidad, afectividad, relaciones familiares, 
cultura, trabajo, estudio, entorno social.  

• Apertura a la Trascendencia y al encuentro personal 
con Cristo, para entender, celebrar y vivir el 
Evangelio del Reino y para participar activamente en 
el anuncio y difusión del mismo, en el compromiso y 
testimonio cristiano.  

• Adhesión y seguimiento a la persona de Jesucristo 
Rey, plenitud de sentido para su vida, se trata de que 
el/la joven dé su respuesta inicial a Jesucristo. Su 
adhesión primera a Él. Concluye cuando el/la joven 
decide iniciar el seguimiento.  

            
En este momento se trata de fortalecer la experiencia 

de seguimiento de la joven, que desemboque en una 
clarificación de su llamada y que intuya su posible 
vinculación a la vida religiosa como "Hija de Cristo 
Rey". 
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En esta fase específicamente vocacional es preciso 
prestar mucha atención a estos momentos: 
 
  -El descubrimiento del valor Vocacional. 
  -Las llamadas a "ser" y a "hacer"... en vida 
consagrada. 
  -La atracción interior y la implicación 
progresiva en la respuesta. 
  -El planteamiento de la opción. 
  -El discernimiento de la opción. 
  -la opción misma, la decisión. 
 

Otros apoyos para la Pastoral Vocacional en el 
tiempo de Promoción pueden ser:  

 
• Jornadas, retiros, fichas de acompañamiento, temas 

de formación, recomendación de lecturas  
• Revisión del Proyecto Personal.  
• Participación en Convivencias de Compromiso 

Cristiano. Posibilitar experiencias en nuestras Obras.  
• Participación en actividades de Promoción 

Vocacional.  
• Compromiso apostólico: catequesis, servicio social, 

M.A.R  
• Facilitar asistencia a Primeras Profesiones, Votos 

Perpetuos, Bodas de Plata... y cualquier Celebración 
Institucional.  
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MOVIMIENTO  APOSTÓLICO “CRISTO 
REY” 
 

El Movimiento Apostólico “Cristo Rey” tiene 
como finalidad que sus miembros reconozcan, acepten y 
proclamen a Jesucristo como Rey y Señor de la propia 
vida y de de la historia, y se comprometan a transformar 
la sociedad en Reino de Dios. Dicho movimiento 
propone a sus miembros, para conseguir tal finalidad y 
constituir la IDENTIDAD de los miembros del MAR, un 
Proyecto de vida que contemple: crecimiento espiritual, 
compromiso apostólico, vida de grupo y formación 
integral en proceso. 

 
Este movimiento ofrece una espiritualidad que 

ayuda a identificarse cada vez más con Cristo y  permite 
responder a un compromiso  cristiano. Espiritualidad 
inspirada en el carisma del P. Gras con un profundo 
sentido eclesial y marcada por el fuerte cristocentrismo. 
Esta espiritualidad se expresa desde tres actitudes 
fundamentales: actitud de adoración, actitud de 
reparación y actitud evangelizadora. 

 
El instrumento central para llevar a cabo este 

proceso formativo, y poder así ir adquiriendo ese 
compromiso apostólico, es el ITINERARIO 
FORMATIVO. Este itinerario pretende preparar a niños, 
adolescentes, jóvenes para construir Comunidades del 
Reino, que sean: lugar de acogida y modelo de referencia 
para aquellos cristianos que quieran vivir, dentro de la 
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comunidad eclesial, con el compromiso apostólico que 
deseaba José Gras para la Asociación por él fundada:  
 “Somos un apostolado… de hombre, mujeres y 
niños, para hacer triunfar el bien  frente a la 
organización, propaganda y desbordamiento universal 
del mal”. 
                    (EB, jul, 1884, 12) 
  

La Identidad de los miembros del MAR, recoge 
los aspectos fundamentales de la espiritualidad del 
movimiento, Ellos  dan el perfil del laico comprometido 
que recorre cada una de las etapas, para consolidar su 
compromiso en una Comunidad del Reino, como 
miembro activo de la Iglesia. 

• Descubrir y dar sentido a la vida. 
• Conocer y amar a Cristo como Rey 
• Vivir en actitud de adoración a Dios en todas sus 

presencias. 
• Acoger y vivir los valores del Reino según la 

espiritualidad de José Gras. 
• Vivir el sentido comunitario y celebrativo de la 

fe. 
• Sentirse miembro activo de la Iglesia con un 

fuerte dinamismo apostólico 
• Ser fermento en medio del mundo contribuyendo 

desde dentro a la construcción de un mundo 
nuevo según los valores del Reino. 

• Como María, proclamar con la vida: Cristo reina 
 
(Cfr. Documento Base del Movimiento Apostólico 
“Cristo Rey” e Itinerario Formativo del Movimiento). 
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MISIÓN COMPARTIDA 
 

En un ayer rico de historia y tradición educativa, y 
en el hoy de este Milenio cargado de promesas de nueva 
evangelización: las Hijas de Cristo Rey, fieles al Carisma 
recibido, queremos hacer realidad la Misión Compartida 
con  los agentes de pastoral, educadores laicos, y 
colaboradores.  Es para nosotros una obligación, que 
nuestras Obras Apostólicas sean lugares donde se eleva a 
la dignidad de apostolado la profesión de educar, así 
como cualquier actividad que se realiza, y donde se 
posibilita al educando o destinatarios de nuestra pastoral, 
crecer y perfeccionarse en libertad, hasta alcanzar la 
imagen de Cristo, el hombre perfecto y la vez que se 
compromete solidariamente en hacer reinar a Jesucristo, 
transformando la sociedad según los valores de su Reino.  
 
 

Para trabajar  en nuestra Pastoral desde la Misión 
Compartida hemos de llevar a cabo una invitación a los 
colaboradores, agentes de pastoral  y educadores de 
nuestras Obras apostólicas para que se comprometan 
libre y generosamente con nuestro Carisma. 

 
Actitudes necesarias:  
 
• Crear un ambiente donde cada uno se sienta respetado  
• Crear entre hermanas y seglares  un clima de 

compañerismo, ayudándonos unos a otros y 
ofreciéndonos apoyo y ánimo mutuamente. 

• Crecer en sensibilidad hacia los  demás a través del 
diálogo.  
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• Guiarnos tanto por los principios de imparcialidad, 
justicia y transparencia, como por nuestro propio 
sentido de misión.  

• En las relaciones interpersonales y de grupo podemos 
cometer errores, y herir sensibilidades, y pueden 
surgir malentendidos y diferencias profesionales, con 
lo cual es importante desarrollar entre nosotros la 
capacidad de perdonar.   

• Fomentar la corresponsabilidad distribuyendo el 
trabajo y estableciendo estructuras para coordinar 
nuestros esfuerzos y asegurar una amplia 
participación en la toma de decisiones. 

 
Líneas de Acción: 
 
• Elaborar un documento   que  marque las directrices y 

líneas generales de la Misión Compartida en nuestra 
Institución que nos  lleve a articular planes prácticos 
y estructuras para incluir  a las seglares en la gestión, 
dirección y Pastoral de las Obras apostólicas, y hacer 
las revisiones  pertinentes para adaptarlo a la realidad 
social y eclesial del momento. 

 
• En unión con las responsables  en ámbitos generales, 

provinciales,  y locales, procuramos: fomentar 
nuestro crecimiento en identidad carismática a través 
de planes de formación que reúnan a Hermanas y 
Seglares, y mediante retiros y publicaciones. Nos 
centraremos especialmente en la figura de José Gras, 
su pensamiento, su espíritu y su carisma. 
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• Preparar a los responsables de las Obras por medio de 
una formación permanente en pedagogía, dirección 
educativa y gestión, así como en espiritualidad y  
pastoral.  

 
• En todas las plataformas evangelizadoras donde  

trabajamos debemos impulsar  el Movimiento Cristo 
Rey (MAR), fomentar  el  espíritu de asociación y 
otros grupos, que proporcionen un marco adecuado 
para ayudar a sus miembros a vivir la espiritualidad y 
la misión carismática. 

 
 

 Nuestra manera de compartir la misión a la luz del 
Evangelio y en un espíritu de comunión auténtica es en sí 
misma un signo de la Buena Noticia para nuestra Iglesia, 
nuestro mundo y para los niños, jóvenes y adultos  a los 
que servimos. Juntos buscamos ser creativamente fieles 
al carisma de José Gras, siendo sensibles a los signos de 
los tiempos para  hacer reinar y restaurar la Soberanía de 
Jesucristo.  
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ANIMACIÓN 
 
 
 
  “Todas nos sentiremos comprometidas y 
pondremos especial interés en la   Pastoral 
Vocacional, realizada según las directrices generales, 
recogidas en la  Planificación  Provincial, llevada 
a cabo en las programaciones locales” (Dir.53) 
 

La Animación pretende concienciar e implicar de 
una forma u otra a cada una de las provincias o 
delegaciones, a cada una de las comunidades y a cada 
uno de los agentes de pastoral en la tarea de 
evangelización que se nos pide.  

 
La Animación de nuestra Pastoral pretende:  

• Sensibilizar a todos los agentes para que se sientan 
responsables de la tarea encomendada 

• Preparar y formar a cada uno de ellos para que pueda 
llevar a cabo una acción animadora de la pastoral. 

• Impulsar las iniciativas de los diferentes niveles de 
animación: general, provincial, local. 

• Evaluar nuestra acción pastoral teniendo en cuenta las 
necesidades que tiene hoy el mundo que nos rodea. 

 
La estructura de la Animación Pastoral se llevará a 

cabo desde los siguientes niveles: 
 

• Gobierno General 
o Consejera General de Pastoral 



 

 47 

• Gobierno o Delegación Provincial 
o Consejera Provincial de Pastoral 
o Equipos Provinciales de Pastoral 

• Comunidades Locales 
o Coordinadora de Pastoral Local 
o Equipo Local de Pastoral  

 
GOBIERNO GENERAL 

El Gobierno General por medio de la Consejera 
general de Pastoral deberá: 
• Impulsar la misión apostólica del Instituto. 
• Elaborar unas directrices generales de Pastoral 

recogiendo las opciones de la Iglesia Universal, 
dando pistas y líneas de acción para el trabajo 
posteriormente provincial. 

• Animar e impulsar todas las tareas que se lleven a 
cabo en el Instituto. 

• Impulsar y  marcar líneas generales de Misión 
Compartida. 

• Animar, impulsar y evaluar el Movimiento 
Apostólico “Cristo Rey”. 

• Propiciar la formación en pastoral de los diferentes 
agentes.  

• Coordinar, organizar y favorecer la unidad de la 
acción pastoral a nivel general. 

• Evaluar el trabajo realizado.  
 
GOBIERNO PROVINCIAL O DELEGACION  

El gobierno provincial o delegación junto con la 
Consejera de Pastoral Provincial, llevarán a cabo las 
mismas funciones anteriormente expuestas, pero a nivel 
de cada una de las provincias o delegación. 
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Funciones propias del Equipo Provincial de 
Pastoral:  
• Ser impulsor y signo de unidad de todas las 

coordinadoras de Pastoral Local, y de todas las 
hermanas o laicos que trabajan en Pastoral. Mantener 
de forma continuada y programada los contactos con 
las encargadas de Pastoral de las diferentes obras 
apostólicas.  

• Elaborar el Proyecto Provincial de Pastoral, 
recogiendo las opciones provinciales que den 
coherencia a la acción pastoral y bajo las 
orientaciones del Gobierno General. En este sentido 
deberá programar líneas, criterios, objetivos, opciones 
y actividades a nivel Provincial, sistematizar y 
planificar.  

• Impulsar y animar la Misión Compartida. 
• Animar e impulsar con acciones concretas el 

compromiso pastoral de las hermanas y laicos. 
Anticiparse a sus necesidades locales con materiales, 
soporte técnico y metodológico.  

• Impulsar, estimular la Promoción Vocacional. 
Favorecer un ambiente  en la Provincia que propicie 
el despertar de las vocaciones. 

• Responsabilizarse de la marcha del Movimiento 
Apostólico “Cristo Rey” a nivel provincial. 

• Proporcionar la formación de los Agentes de Pastoral. 
• Coordinar, organizar y favorecer la unidad de la 

acción pastoral Provincial, organizando actividades 
conjuntas. 

• Administrar recursos humanos y materiales  
• Evaluar procesos y actividades pastorales. 
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COMUNIDADES LOCALES 
 
Todas las hermanas de la comunidad serán responsables 
de la vida pastoral de la obra apostólica. En cada 
comunidad se nombrará una COORDINADORA de 
Pastoral Local, y un Equipo, que trabajará conjuntamente 
con ella, tendrá las siguientes funciones:  
 
• Es la responsable de promover, animar y coordinar la 

acción evangelizadora de la obra apostólica. 
• Debe ser como la conciencia evangelizadora de la 

Comunidad Educativa 
• Ha de transmitir la convicción de que la tarea pastoral 

es misión de todos.  
• Es la asesora local el Movimiento Apostólico “Cristo 

Rey”. 
• Para ello y con la colaboración del Equipo de Pastoral 

Local:  
• Animará y coordinará la acción pastoral del equipo de 

pastoral local, convocará y presidirá todas las 
reuniones. 

• Impulsará la programación y realización de todas las 
actividades. 

• Orientará la acción pastoral hacia la participación 
responsable en la comunidad cristiana.  

• Animará y facilitará la formación cristiana-pastoral 
de los agentes. 

• Mantendrá una relación habitual con los responsables 
de la acción pastoral de la Iglesia Local. 
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• Animará y dirigirá, con el Equipo de Pastoral, la 
realización del Proyecto de Pastoral Local, con una 
programación sistemática de actividades. 

• Planificar y llevar a cabo  la Promoción  Vocacional. 
• Evaluará de forma regular las diferentes acciones que 

se lleven a cabo, realizando a final del año una 
memoria conclusiva de todo lo programado.  

 



 

 51 

INDICE 
 
Presentación………………………………………………3 
 
Salió el sembrador a sembrar …………………………….5 
 
Fundamentos………………………………………………9 
 
Finalidad del plan …………..............................................12 
 
Características de nuestra pastoral vocacional…………..15 
 
Agentes de la pastoral  Vocacional.......................……….19 
 
Destinatarios……………………………………………..21 
 
Metodología……………………………………………..26 
 
Propuesta  pastoral……………………………………….30 

- Vocación  para ser persona……. 30 
.        Vocación cristiana   ……………30 
- Vocación específica …………….31 
- Vocación  de Hija de Cristo Rey 31 

 
Promoción vocacional …………………………………..33 
  1.- Objetivos ………………………….33 
  2.- Experiencia humano-cristiana ……34 
  3.- Propuesta Vocacional …………  ..35 
  4.- Acompañamiento y discernimiento..38 
 
Movimiento apostólico “Cristo Rey”  (M.A.R)………….41 
 
Misión compartida ………………………………………43 
 
Animación pastoral ……………………………………..46 
 
 
 



 

 52 

 


